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    A todos los que siguen la senda que nos descubrió Juan de Mariana.


  




  

    




    INTRODUCCIÓN




    Este es el primer título publicado por nuestra editorial. Escrito en griego -unos 350 años antes de Cristo- por Jenofonte, un filósofo, escritor, historiador, aventurero y guerrero, y al igual que Platón, discípulo de Sócrates, se considera una de las primeras obras de economía que ha llegado a nuestros días.




    Una lectura pausada nos descubre un texto tranquilo y sereno, con principios como comprar barato y vender más caro, vender barato cuando se precisa liquidez o vender caro cuando hay escasez o el ahorro como manera de generar riqueza.




    Además de versar sobre economía y agricultura, trata sobre valores, educación, creencias, las personas y sus relaciones entre ellas, la vida en familia, los derechos de las mujeres, la libertad, el liderazgo, los incentivos, el buen trato a los que trabajan para ti, el esfuerzo, la importancia de las fuerzas armadas como garantes de la paz y la prosperidad; de la competencia y del libre mercado, que no es más rico quien más tiene sino quien menos necesita.




    En definitiva, está lleno de mensajes tan significativos como atemporales. Y muchos muy simpáticos. Aquello que como editorial queremos cultivar y transmitir, en lo económico, en lo histórico, en lo social, en nuestra forma de ser.




    Originalmente fue escrito cómo dos diálogos; uno entre Sócrates y Critóbulo, el hijo de su amigo y discípulo Critón de Atenas, y el otro diálogo, entre Sócrates e Iscómaco (del que se sabe muy poco). El primero, más ágil, y con preguntas y respuestas cortas, ocupa los primeros seis capítulos, del total de veintiuno en los que se divide el texto.




    En esta edición, a cargo de, entonces, una joven y prometedora estudiante de arqueología, se han actualizado algunos términos, y se ha optado por presentar los diálogos en forma de guion, de forma que la lectura sea más amena, ágil y accesible para alguien de nuestro tiempo, aunque no se tenga relación con la cultura grecolatina ni sea especialista en agricultura o economía.




    Esperamos que el lector disfrute tanto como nosotros.




    Los editores.




     
 


  




  

    




    CAPÍTULO I




    En cierta ocasión escuché a Sócrates mantener la siguiente conversación sobre la administración de una casa: 




    SÓCRATES: Acláramelo, Critóbulo, ¿administrar una casa es una profesión, como la medicina, la fontanería o la carpintería? 




    CRITÓBULO: Yo creo que sí.




    SÓCRATES: Y al igual que sabemos detallar en qué consiste cada una de ellas, ¿podríamos describir cuál es la actividad propia de la administración?




    CRITÓBULO: Me parece que la actividad propia de un buen administrador es gestionar bien sus propiedades. 




    SÓCRATES: Y si alguien te confiase las propiedades de otro, ¿no podrías, si quisieras, administrarla bien, como harías con tu propiedad? Igual que el carpintero hacer para los demás lo mismo que hace para él, igual pasa con el administrador. 




    CRITÓBULO: Así lo creo, Sócrates. 




    SÓCRATES: Entonces, ¿quién conoce bien el oficio de la administración puede, aunque no tenga bienes propios, recibir un sueldo por administrar las propiedades de otro, igual que lo recibiría por construir una casa? 




    CRITÓBULO: Claro que sí, y ganaría un buen sueldo si al hacerse cargo de ella consiguiese cubrir los gastos, ahorrar y acrecentar la propiedad. 




    SÓCRATES: Pero ¿qué entendemos por propiedad? ¿Es acaso lo mismo que una casa o también cuanto se pone fuera de ella? 




    CRITÓBULO: Pues yo creo, que todo lo que uno posee, aunque ni siquiera esté en el mismo lugar que su dueño, forma parte de la propiedad. 




    SÓCRATES: ¿Y no hay personas que también tienen enemigos? 




    CRITÓBULO: ¡Claro! Y algunas personas tienen muchos. 




    SÓCRATES: ¿Diremos entonces que son propiedades suyas los enemigos? 




    CRITÓBULO: Sería muy ridículo que al que aumenta su número de enemigos encima le pagaran un sueldo por ello. 




    SÓCRATES: Pero nosotros habíamos dicho que la propiedad de un hombre era lo mismo que sus pertenencias. 




    CRITÓBULO: Sí, siempre que lo que uno tenga sea bueno. Si es malo yo no lo llamo propiedad. 




    SÓCRATES: Daría la impresión que consideras como propiedad lo que es provechoso para alguien. 




    CRITÓBULO: Por supuesto, porque considero más daño que riqueza lo que es perjudicial. 




    SÓCRATES: Entonces, si tras comprar un caballo, alguien no sabe cómo manejarlo, se cae y se hace daño, ¿el caballo no sería una riqueza suya? 




    CRITÓBULO: No, solo son los bienes si son algo bueno para esa persona. 




    SÓCRATES: Así que la tierra tampoco es un bien para quien la trabaja, cuando su cultivo le perjudica. 




    CRITÓBULO: Efectivamente, si en vez de mantenernos nos hace pasar hambre, tampoco es riqueza.




    SÓCRATES: ¿Y lo mismo pasa con el ganado? Si alguien se perjudica por no saber hacer uso de este, ¿tampoco sería un bien para esa persona? 




    CRITÓBULO: Al menos es lo que yo creo. 




    SÓCRATES: Entonces, para ti son bienes lo que beneficia y lo que perjudica, no lo consideras bienes. 




    CRITÓBULO: Así es. 




    SÓCRATES: Por lo tanto, dices que las cosas son bienes para el que sabe utilizarlas y no son bienes para el que no sabe aprovecharlas. Es como una flauta, un bien para aquel que sabe tocarla hábilmente, pero un incompetente no vale más que unas piedras inútiles. 




    CRITÓBULO: Cierto, a no ser que la venda.




    SÓCRATES Entonces acordamos que la flauta es un bien si se vende, pero no es un bien si no se vende y se tiene sin saber usarla. 




    CRITÓBULO: Nuestra conversación avanza según nos habíamos propuesto, Sócrates. Ya dijimos que un bien es lo que beneficia. La flauta no es un bien si no se vende, porque no sirve para nada. En cambio, si se vende, es un bien. 




    SÓCRATES: Según tu propio razonamiento, Critóbulo, la flauta será un bien siempre que se sepa venderla, ya que, si se vende a cambio de algo que no se sepa utilizar, ni vendiéndola es un bien. 




    CRITÓBULO: Me parece que lo que estás diciendo, es que ni siquiera el dinero es un bien si no se sabe utilizar. 




    SÓCRATES: Creo que fuiste tú el que llegó a la conclusión de que son bienes las cosas de las que nos podemos beneficiar. Pero si, por ejemplo, alguien emplea su dinero para contratar a una cortesana y esta hace que se encuentre peor de cuerpo, espíritu, y propiedad ¿cómo podría beneficiarle su dinero? 




    CRITÓBULO: De ningún modo, a no ser que estemos dispuestos a afirmar que las drogas, que vuelven loco a quienes las toman, son un bien.




     




    SÓCRATES: En ese caso, Critóbulo, si el dinero no sabe emplearse, hay que rechazarlo y dejarlo fuera de los bienes. En cuanto a los amigos, si uno sabe emplearlos para beneficiarse de su amistad, ¿qué diremos que son? 




    CRITÓBULO: Bienes, y desde luego con mucha más razón que el ganado, dado que son mucho más valiosos. 




    SÓCRATES: Luego, siguiendo tu manera de razonar, los enemigos también son bienes para quien sea capaz de aprovecharse de ellos. 




    CRITÓBULO: Así me lo parece. 




    SÓCRATES: Por tanto, un buen administrador también debería saber usar a los enemigos para aprovecharse de ellos. 




    CRITÓBULO: Con toda seguridad. 




    SÓCRATES: Te das cuenta, Critóbulo, de cuánto patrimonios particulares han aumentado con las guerras, y también cuántos tiranos. 




    CRITÓBULO: Eso que dices me parece muy bien, Sócrates, pero ¿qué podemos pensar cada vez que vemos a ciertas personas que teniendo conocimientos y recursos con los que aumentar su patrimonio si lo trabajasen, no están dispuestos a hacerlo, y por eso vemos que sus conocimientos son inútiles para ellos? ¿Qué otra cosa ocurre, sino que ni sus conocimientos ni sus propiedades son bienes para ellos? 




     




    SÓCRATES: ¿Estás intentando hablarme de esclavos, Critóbulo?




    CRITÓBULO: No, ¡por favor! Intento decirte que algunos nacidos en un alto estatus, según veo, son hábiles bien en las técnicas de la guerra o bien en las de la paz, pero no están dispuestos a practicar ninguna, y creo que la causa es que no tienen dueños. 




    SÓCRATES: ¿Cómo no van a tener dueños, si a pesar de sus oraciones pidiendo felicidad y de estar dispuestos a hacer lo necesario para conseguir cosas, se ven impedidos de lograrlo por sus dueños? 




    CRITÓBULO: ¿Y quiénes son esos dueños invisibles? 




    SÓCRATES: No son invisibles, todo lo contario, están muy a la vista. Y tú mismo puedes ver que las peores esclavitudes, si consideras que son negativas, son la pereza, la cobardía moral y la desidia. 




    SÓCRATES: Pero también hay otra serie de engañosas aficiones que parecen ser placeres como los juegos de azar y las malas compañías, que con el paso del tiempo hasta las propias víctimas de su engaño ven con claridad que lo que hacen esas inclinaciones es apartarlos de las actividades beneficiosas. 




    




    CRITÓBULO: Pues hay otros, Sócrates, a los que estos placeres no les impiden trabajar, sino que se aplican con esmero al trabajo y a garantizarse ingresos, pero, aun así, arruinan su patrimonio y tienen dificultades. 




    SÓCRATES: Es que ellos también son esclavos, y tienen dueños muy duros: la gula, la lujuria, la embriaguez… Las ambiciones estúpidas y costosas dominan con dureza a las personas que caen en sus garras y les obligan a entregar el fruto de su esfuerzo y a pagar sus caprichos mientras son jóvenes y están en condiciones de trabajar. Pero cuando son incapaces de trabajar a causa de su edad, entonces les dejan envejecer de mala manera e intentan conseguir nuevos esclavos.




    Pero es preciso, Critóbulo, luchar por la libertad no sólo contra las ambiciones estúpidas, también contra los que intentan esclavizarnos usando las armas. Si los enemigos que esclavizan a alguien son hombres de bien, les obligan a ser mejores haciéndoles corregirse, y les hacen llevar una vida más agradable el resto de sus días. Pero los vicios nunca dejan de maltratar los cuerpos de las personas, ni sus almas y patrimonios mientras las tienen bajo su dominio. 


  




  

    




    CAPÍTULO II




    CRITÓBULO: Sobre este tema, en mi opinión, es más que suficiente lo que te he oído decir. Cuando me examino a mí mismo, creo que domino convenientemente estas pasiones, así que, si me dieras consejos para incrementar mi patrimonio, los vicios no me lo impedirían, o eso creo yo. Así que te pido más consejos. ¿O es que ya has decidido que somos suficientemente ricos y piensas que no necesitamos más dinero? 




    SÓCRATES: Por mi parte, si también te estás refiriendo a mí, creo que no necesito más riquezas, tengo el dinero suficiente. Tú, en cambio, Critóbulo, me pareces absolutamente pobre y a veces me das mucha lástima.




    CRITÓBULO: ¡Qué gracioso! ¿Y cuánto dinero crees que sacarías vendiendo tus bienes? ¿Y cuánto si vendieras los míos?




    SÓCRATES: Aunque consiguiera el mejor comprador, sacaría por todos mis bienes, incluida la casa, cien veces menos que si vendieras los tuyos, estoy seguro.
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